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“Ella es, hoy como ayer, la Mujer por excelencia, la 

Mujer prometida por Dios para aplastar la cabeza de 

la serpiente”

(Carta 1163 - 24 agosto 1839. A los predicadores de retiro)

Te alabamos y te bendecimos Señor

porque en María Inmaculada

nos manifiestas tu decisión de habitar en nuestra 

humanidad.

Te alabamos y te bendecimos Señor

porque contemplando en María la claridad de tu 

Luz,

nos ayudas a descubrir tu Presencia que nos habita.

Te alabamos y te bendecimos Señor

porque a través de nuestro Padre y Fundador

nos llamas a vivir de la fe dejándonos transformar 

por tu Espíritu,

y así renovados en la esperanza y llenos de pasión 

apostólica,

asumamos nuestra vocación marianista personal y 

comunitariamente

siendo hoy “en nuestra humildad el talón de la 

mujer”.

Amén

La Chamifrase
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La calle. Justo frente a la puerta de la iglesia de la Gratitud Nacional. Ese fue el 
lugar que el sacerdote Mariano Puga escogió para encabezar una liturgia de des-
agravio por el ataque y otras situaciones que, según dijo, “están afectando nuestro 
país”.

Los participantes, al arribar, lo hicieron con una cruz de madera que, según contó 
Puga, “acompañó a 200 curas y monjas el día en que quemaron vivos a Rodrigo 
(Rojas de Negri) y Carmen Gloria (Quintana)”.

En tono distendido, dijo que habían pedido hacer la ceremonia con el Cristo roto, 
pero que la PDI no lo permitió, porque están realizando pericias. Durante su alo-
cución, el presbítero diocesano se refirió a los encapuchados, señalando que “los 
enmascarados que agarraron el Cristo y se metieron a la iglesia usaron una forma 
de máscara, son las máscaras cobardes. Habría que ver por qué no se atreven a 
mostrar la cara”.

En esa línea, Puga también amplió su cuestionamiento a otros sectores de la so-
ciedad. “¿Qué máscara tiene puesta el 0,01% de la población del país, para acu-
mular el poder económico de un tercio del patrimonio de Chile frente a cuatro 
millones de familias? ¿Qué máscara tienen que los hace indiferentes a ser seres 
humanos?”, sentenció.

Su interpelación también se dirigió a la misma Iglesia y sus feligreses: “Los cristia-
nos, las mascaritas que tenemos, ¡somos los más enmascarados de todos!, porque 
tenemos herramientas para ver a nuestro Dios en el explotado, en el pobre, en el 
niño con hambre, pero no lo hacemos. Entonces, ¿qué vale nuestro Dios para no-
sotros? (...) Ese Chile que se ponía de pie, cristianos y no cristianos, contra la dicta-
dura y defendiendo los derechos humanos. ¿Qué pasa con ellos ahora?”.

Lamentablemente, casi todos somos medio encapuchados, unos más, otros me-
nos.... casi todos tenemos nuestras mascaritas y tras ellas muchos cristianos nos 
ocultamos en la veneración y adoración a un Dios y una María “mágicos”, “mila-
greros”, “infantiles” en vez de reconocer, a través del AMOR por el que sufre a un 
Cristo humillado, un Cristo roto, tan destruido, quemado y desmembrado como 
la figura de yeso que los manifestantes hicieron pedazos en la calle durante las 
últimas marchas.

Es para reflexionar el hecho de que en nuestro país todos los días hacemos con la 
gente humilde cosas peores que romper una figura religiosa y muchos de noso-
tros, “los cristianos”, no decimos ni hacemos absolutamente nada

Editorial
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1.- Abrirse a la vida:
En el Boletín de abril reflexionamos sobre el Padre Mi-
sericordioso de la parábola de Lucas. Hoy nos centra-
remos en los dos hermanos. Todos tenemos que dejar 
de ser “hermano menor” y “hermano mayor” para con-
vertirnos en “Padre”. La parábola no estaría dirigida a 
los “hijos pródigos pecadores” para que se conviertan, 
sino a los fariseos, para que cambien su comprensión 
de Dios, y a nosotros para que seamos más inclusivos. 
Jesús, al acoger a los pecadores, está haciendo pre-
sente el comportamiento de Dios Padre, cosa que no 
entienden los fariseos.
Ante Dios todos somos de alguna manera “hijos pró-
digos” –que son los malos- e “hijos mayores”, que se 
consideran buenos, pero no se hacen cargo de su her-
mano caído.

Dialoguemos: 
-	 ¿Qué características tiene el hijo menor?¿Y qué 

características tiene el hijo mayor?¿Cómo se rela-
cionan entre sí?¿Con cuál de los dos hermanos me 
identifico más fácilmente?¿Por qué? En mi experien-
cia familiar ¿hay hermanos (o hijos), con similares 
diferencias? ¿Alguien se hace responsable del más 
difícil?

-	 En nuestra sociedad chilena también puede reflejar-
se esta parábola en los diversos sectores, barrios o 
comunas de nuestras ciudades: ¿no establecemos 
rejas de protección físicas, sicológicas, políticas, 
contra aquellos que consideramos una amenaza? 
¿Quiénes son la amenaza y quiénes los amenaza-
dos?

2.- Parábola de los dos hijos: Lc 15, 11-31
Recordemos de nuevo el texto. Leámoslo y fijemos la 

atención en los dos hermanos. La desfachatez del me-
nor de pedir la herencia y partir a tierras lejanas. El re-
greso desesperado, dispuesto a emplearse como cual-
quier esclavo de su padre, con tal de saciar el hambre. 
Y la postura de su hermano mayor, lleno de amargura, 
de rabia, cumplidor de sus obligaciones, pero infeliz. 
Ahora solo sabe exigir sus derechos y denigrar a su 
hermano. 

La liturgia nos ha habituado a mirarnos en el hijo me-
nor: somos pecadores, nos hemos alejado del Padre, 
hemos sido ingratos, hemos malgastado los dones 
que nos ha dado, hemos sido egoístas, hemos perdi-
do el sentido de la vida. Pero sabemos por la fe que el 
Padre nos acoge y perdona. Volvamos, pues, al Padre, 
arrepentidos.

Sin embargo, el hijo mayor no es ningún modelo de 
conducta. Es difícil que descubramos en nosotros 
al hermano mayor y, sin embargo, todos tenemos 
más rasgos de éste que del menor. No entendemos 
el perdón del Padre para con los pródigos, nos irrita 
que otras personas que se han portado mal, sean tan 
queridas como nosotros. No percibimos que rechazar 
al hermano es rechazar al Padre. Nos gustaría que el 
Padre se identifique con nosotros –los buenos-, lo que 
no le pasa al hermano menor. Por lo mismo no descu-
brimos que debemos regresar al Padre. Tal vez por eso 
la parábola termina sin que se sepa la respuesta del 
hermano mayor. La tragedia del hermano mayor es 
que, no habiéndose marchado nunca de casa, su co-
razón ha estado siempre lejos. Sabe cumplir manda-
mientos, pero no sabe amar. Él no acoge ni perdona, 
no quiere saber nada con su hermano. ¿Será capaz de 
entrar a la fiesta o le será imposible?

Espiritualidad

TEMA DEL MES

A vueltas con la parábola del hijo pródigo 
(Lc 15, 1-32)

Bienaventurados los Misericordiosos 

Jesús Gómez sm



Julio 2016 5

En la sociedad moderna nos 
hemos habituado a hablar de 
buenos y malos, de hombres 
corruptos y no corruptos, de 
buenos ciudadanos y de de-
lincuentes, de creyentes y no 
creyentes, de practicantes y 
de alejados, de matrimonios 
bendecidos por la Iglesia y 
parejas en situación irregular. 
Por supuesto que nosotros 
siempre nos ubicamos entre 
los buenos. Y tal vez somos 
como los fariseos del Evange-
lio, a quien el Señor llama “hi-
pócritas”. 

Nos hemos incapacitado para 
una mirada comprensiva y 
compasiva de las personas concretas y de los grupos 
que hemos catalogado de antisociales, delincuentes, 
ladrones, “infieles”, “vendidos”…Son muchas las pará-
bolas del Evangelio que denuncian esta dualidad: la 
del rico y Lázaro, la del fariseo y del publicano, Simón 
y Magdalena… Cristo dirá que no ha venido a llamar 
a los justos sino a los pecadores, su misión no es aten-
der a los sanos sino a los enfermos. 

3.- Nos comprometemos con la vida
Para Dios Padre todos somos sus hijos. Quiere que to-
dos vivamos en esta gran familia de Dios. No excluye 
a nadie. Y espera de nosotros una actitud proactiva a 
favor de los que están alejados, los excluidos, la “gen-
te de la calle”, los que han caído en la droga, cualquie-
ra de ellas. Nuestra sociedad necesita de creatividad 
y audacia para recrear estilos de vida más inclusivos, 
más igualitarios, más justos. 

En el Año de la Misericordia ¿qué nos pide el Padre? 
El “hijo mayor” es una interpelación para quienes cree-
mos vivir “como Dios manda”. ¿Qué estamos haciendo 
quienes nos creemos Iglesia? ¿Estamos construyendo 
comunidades abiertas que saben comprender, acoger 
y acompañar a quienes buscan a Dios entre dudas e 
interrogantes? ¿Levantamos barreras o tendemos 
puentes? 
¿Cómo testimoniamos el amor al prójimo? ¿Ofrece-

mos amistad o miramos con recelo a los que no son 
de los nuestros? ¿Cómo nos situamos ante los proble-
mas sociales que están aflorando con fuerza? 

Necesitamos practicar las obras de misericordia para 
generar una sociedad más reconciliada, al menos en 
nuestro entorno: escuchar, perdonar, soportar los de-
fectos y molestias de los otros, no descalificar, dialo-
gar, favorecer los acuerdos. En esto no solo son impor-
tantes los contenidos sino también las formas. 

A nivel personal, necesitamos superar los defectos 
del hijo mayor que le impiden ser más compasivo y 
misericordioso: superar su ego, su autoimagen de su-
perioridad y autosuficiencia, persona sin defectos, su 
desprecio por los otros. Liberarse de prejuicios, valo-
rar la sana libertad, la alegría de la vida buena, de la 
fraternidad y del servicio. Escuchemos en el fondo del 
corazón “bienaventurados los misericordiosos”.

4.- Hacemos oración. 
Sugiero orar con el texto evangélico Mt 11, 25-30: “Yo 
te alabo, Padre… Vengan a mí todos los cansados…”
Contemplar cómo es Jesús, cómo se dan en su vida 
esas actitudes que se nombran. Agradecer, pedir per-
dón, ofrecer(se), suplicar.

Terminar con la oración de Jesús

Espiritualidad
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Espiritualidad

Día Mundial de la Vocación Marianista 

Testimonios de Misericordia

Agradecida de todo lo que Él me ha regalado durante tantos años de mi vida
María Cecilia Moraga Muñoz, Alianza Marial

Compartir el paso del Señor en mi vida dándome siempre 
fortaleza y paz para vivir lo que  me ha ido presentando, 
es abrir el corazón a mis hermanos/as marianistas, com-
partiendo la fe en Aquel que a veces siento que se escon-
de, para descubrir que soy yo la que me alejo y cuando 
vuelvo como el Hijo Pródigo, me está esperando conten-
to, se alegra y me perdona.

Él sabe que soy frágil, pequeña, infiel, que todos los días 
debo ir aprendiendo a perdonar y amar. Yo tengo la ab-
soluta certeza que Él me llamó por mi nombre, me  esco-
gió porque me ama como soy y me ha regalado la fe de 
saber que sólo en Él descansa mi alma, que Él me acom-
paña, regalándome su Espíritu para discernir cuál es Su 
Voluntad, que me dejó a Su Madre que hizo el camino de 
obediencia, de fidelidad, y que se esmera en enseñarme 
a vivir con humildad, alegría y esperanza porque sé en 
quién he puesto mi confianza.

En este año de la misericordia me he sentido invitada a 
acercarme al sacramento de la Reconciliación y de la Eu-
caristía, a tener momentos de oración personal pidiéndo-
le la gracia de la conversión diaria, de que me dé la fuerza 
de amar a mis hermanos que ya sea por falta de empatía, 
o porque yo he sentido que me han herido los he tenido 
más alejados, de ser más generosa, de evitar los comen-
tarios que sólo crean climas tóxicos, de ser agradecida de 
todo lo que Él me ha regalado durante tantos años de mi 
vida: familia, salud, trabajo, amistades fieles etc,  que eso 
me lleva a una alegría profunda que debo contagiar a las 
personas con los que me toca compartir

Me lleva también a agradecerle Su Confianza en esta pe-
queña sierva. Puso un tremendo proyecto en mis manos 
y me dijo “Cecilia, adelante, te acompaño y te regalo per-
sonas que te ayudarán en este caminar: fue así como se 
inició este pequeño brote de la Alianza Marial. Tendría 

que darle las gracias a rostros concretos, pero por temor 
a no nombrarlos a todos sólo nombraré  al Padre Ángel 
Pardo, es la persona que el Señor puso en mi camino, fue 
mi formador y acompañante espiritual, quien confió en 
que era un proyecto del Señor, es la persona quién real-
mente me conoce y a través suyo conocí la misericordia 
de nuestro Padre. El es muy misericordioso conmigo.

Gracias Señor por tu misericordia y por tanto amor reci-
bido
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Espiritualidad

Nuevos Asesores y Acompañantes Espirituales 
para el Movimiento y la Familia Marianista

Luego de tres años de formación, 14 testigos de las CLM 
y 2 consagradas de la Alianza Marial comenzarán a ofre-
cer estos servicios.
Conversamos con Rebeca Ortega, Asesora Nacional, 
quien lideró el proceso de planificación y desarrollo de 
este largo curso de formación para Asesores de Comuni-
dad y Acompañantes Espirituales.

¿Cuáles fueron los objetivos de esta formación y 
que la motivo?
El objetivo del curso es formar a los Laicos para prestar el 
servicio de Asesoría y Acompañamiento Espiritual a las 
CLM. La motivación surgió en la Coordinación Nacional 
anterior donde yo recién asumía como Asesora Nacional, 
y en una reunión de la Asamblea Representativa que tuvi-
mos en el año 2012, que trabajamos en grupos diferentes 
temas y uno de ellos era la formación de los laicos en es-
tos servicios, ya que también era bueno que lo fuéramos 
asumiendo, sobre todo los que éramos más antiguos.

¿Cuándo comenzó el curso y cuánto tiempo duró?
El curso comenzó el fin de semana del 24, 25 y 26 de 
Mayo del 2013 y terminó con un Retiro Final el fin de se-
mana del 22, 23 y 24 de Abril del 2016. Tuvimos 9 Talleres 
y 2 Retiros.

¿Cuántas personas comenzaron y cuántas termi-
naron?
Se inscribieron 33 personas presentadas por sus comu-
nidades o sectores. Antes de comenzar el curso se reti-
raron 12 personas por diferentes razones, quedando 21 
postulantes para comenzar el Curso. En el transcurso del 
mismo se retiraron 4 personas por motivos de salud, fa-
miliares y otros por estudios. En el segundo año se inte-
graron 3 más por comenzar a Asesorar una comunidad, 
ya que ese fue el requisito que se les pidió para seguir 
haciéndolo.
En total terminaron 20 personas, aunque no todas tienen 
el proceso terminado, les faltan algunos Talleres y el Re-
tiro Final en los que no pudieron participar, por distintos 
problemas personales. 

¿Cómo fue la experiencia de trabajar con Marcela 
Altamirano?
Trabajar con Marcela fue una experiencia súper buena, 
enriquecedora para mí, porque ella aportaba todos sus 
años de estudios, su sabiduría y su experiencia como for-
madora de las novicias y yo ponía mis años de formación 
y de estudios, pero especialmente, mi vivencia y conoci-
miento de mi querido Movimiento. Pudimos hacerlo sin 
problemas y con mucho cariño para las CLM.
Marcela sigue trabajando en este proyecto un “Mini Equi-
po” que formamos con Ingrid León, Pilar Morales, Ingrid 
Zapata y Mauricio González.

¿Qué se espera como fruto de los nuevos asesores 
y acompañantes?
Esperamos que vayan abriendo camino, sigan formándo-
se y con su compromiso cada vez más fuerte, formen un 
cuerpo de Asesores y Acompañantes Espirituales que se-
rán los que tendrán a su cargo el futuro de las CLM.

Sabemos que se acaba de iniciar la segunda ver-
sión de este curso ¿Cuántas personas y de dónde 
son los que están participando?
En el nuevo curso tenemos 17 postulantes: 3 de Talca; 8 
de Linares; 3 de Ventanas; 2 de San Miguel, y; 1 de Puente 
Alto. A ellos se agregan los del Curso anterior que no pu-
dieron hacer algún Taller que se dio
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Nómina de nuevos Asesores y
Acompañantes Espirituales

con indicación de su comunidad y sector

Espiritualidad

ASESORES
1.	 Angélica Madariaga	 Comunidad Espíritu Santo	 Sector San Miguel
2.	 Hernán Mardones	 Comunidad Espíritu Santo	 Sector San Miguel
3.	 Sandra Martínez-Conde	 Comunidad La Bitácora	 Sector San Miguel
4.	 Jorge Alvarez	 Comunidad La Bitácora	 Sector San Miguel
5.	 Verónica Contreras	 Comunidad La Bitácora	 Sector San Miguel (E.J.)
6.	 Marcia Pelich	 Comunidad Caminando con Jesús	 Sector San Miguel
7.	 Tirso Baltra	 Comunidad San José	 Sector San Miguel
8.	 Rebeca Ortega	 Comunidad Jerusalén	 Sector San Miguel
9.	 Pilar Morales	 Comunidad Misioneros de Jesús	 Sector Puente Alto
10.	 Mauricio González	 Comunidad Un fuego que enc.	 Sector Puente Alto (E.J.)
11.	 Ingrid León	 Comunidad Faustino Pérez M.	 Sector Ventanas
12.	 Marisol Quezada	 Comunidad San José Carpintero	 Sector Talca

13.	 Francisco Arriagada	 Comunidad San José Carpintero	 Sector Talca

ACOMPAÑANTES ESPIRITUALES
1.	 Angélica Madariaga	 Comunidad Espíritu Santo	 Sector San Miguel
2.	 Marcia Pelich	 Comunidad Caminando con Jesús	 Sector San Miguel
3.	 Rebeca Ortega	 Comunidad Jerusalén	 Sector San Miguel
4.	 Pilar Morales	 Comunidad Misioneros de Jesús	 Sector Puente Alto
5.	 Ingrid León	 Comunidad Faustino Pérez M.	 Sector Ventanas
6.	 Cecilia Moraga	 Alianza Marial	
7.	 Carmen Orellana	 Alianza Marial

Nómina de nuevos Asesores y
Acompañantes Espirituales

con indicación de su comunidad y sector
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¿Cómo y cuánto estamos los laicos marianistas de 
Chile involucrados en la contingencia política?

Nuestro país está viviendo contingencias políticas muy 
significativas. Un hecho muy relevante es el comienzo 
del proceso constituyente que culminará con una nueva 
Constitución, para lo cual ya se han realizado los encuen-
tros locales autoconvocados y próximamente se realiza-
rán los cabildos provinciales y regionales. Adicionalmen-
te, en el sitio web www.unaconstitucionparachile.cl es 
posible registrarse y responder una consulta individual 
participativa.

En paralelo, por primera vez en la historia, se realizaron 
elecciones primarias legales y vinculantes para las elec-
ciones municipales que se realizarán a fines de este año 
2016 y durante el próximo año corresponderá realizar las 
elecciones Presidenciales, Parlamentarias y de Intenden-
tes y Consejeros Regionales, destacando que será la pri-
mera vez que los chilenos elegiremos democráticamente 
a los Intendentes regionales y que, todas estas eleccio-
nes, se realizarán con un nuevo sistema electoral que in-
trodujo cambios muy significativos al sistema binominal 
que había sido el que estuvo en funcionamiento desde el 
retorno a la democracia, permitiendo que los resultados 
de estas nuevas elecciones reflejen en mejor forma la vo-
luntad popular.

En este marco de posibilidades de participación ciuda-
dana que se nos ofrece durante este año y el próximo, 
es importante que los laicos marianistas nos hagamos la 
pregunta de cómo y cuánto estamos participando en to-
dos estos procesos.

Para responder a esta pregunta y hacer nuestro discer-
nimiento, es conveniente tener presente lo que ha seña-
lado persistentemente el magisterio de la Iglesia y que 
queda muy bien resumido en la significativa y contun-
dente alocución del Papa Francisco en una audiencia rea-
lizada en junio de 2013, cuando fue consultado por uno 
de los asistentes sobre cómo el compromiso y el trabajo 
de los laicos en el mundo puede ser más evangélico y 
cristiano. 

Al respecto, el Papa respondió que “involucrarse en la po-
lítica es una obligación para un cristiano. Nosotros no po-
demos jugar a Pilato, lavarnos las manos: ¡No podemos!”.

“Debemos inmiscuirnos en la política porque la política 
es una de las formas más altas de la caridad, porque bus-
ca el bien común. Y los laicos cristianos deben trabajar en 
política”, aseguró Francisco ante miles de participantes.

“Alguno me dirá ‘pero no es fácil’. Tampoco es fácil llegar 
a ser sacerdote. No son cosas fáciles porque la vida no es 
fácil. La política es demasiado sucia pero yo me pregunto: 
¿por qué es sucia? ¿Por qué los cristianos no se han invo-
lucrado con su espíritu evangélico?”

“Es fácil decir ‘la culpa es de aquel’... pero yo, ¿qué cosa 
hago? ¡Es un deber! Trabajar por el bien común es un de-
ber de un cristiano! Y muchas veces para trabajar el cami-
no a seguir es la política” 1. 

Tal como lo señala Francisco, muchas veces nos restamos 
de participar en política porque caemos en el discurso, 
que está muy difundido, que es muy sucia y que está 
llena de intereses particulares. Sin embargo, el Papa nos 
recuerda que, a pesar de ello, el compromiso político es 
una de las formas más altas de caridad y que el trabajo 
por el bien común es un deber y una obligación como 
cristianos.

Por lo tanto, podemos considerar que la contingencia po-
lítica que nos está tocando vivir es una gran oportunidad 
y un tiempo de gracia para comprometernos y dar testi-
monio cristiano participando activamente en todas las 
instancias que se aproximan.

De acuerdo a la vocación de cada uno, habrá quienes se 
comprometan mucho y otros quizás menos, pero todos 
tenemos el deber ciudadano y cristiano de informarnos, 
participar y votar cuando nos corresponde.

Me parece que sería bueno que en cada comunidad y, 
en particular, cuando hacemos nuestra revisión de vida 
compartiéramos el discernimiento que hemos realizado 
respecto de nuestro compromiso político y ciudadano a 
fin de poner en práctica los llamados que nos hace el ma-
gisterio de la Iglesia y el Papa Francisco.

Laicos marianistas y la participación ciudadana
Colaboración de Mauricio Rojas Mujica, Comunidad San José

1. Cf.   https://www.aciprensa.com/noticias/es-deber-del-cristiano-involucrarse-en-politica-aunque-sea-demasiado-sucia-asegura-el-papa-31351/
También se puede ver en video en https://www.youtube.com/watch?v=fCc36K9JVEI
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Hacia una nueva Constitución:

ECOS DE UN CABILDO LOCAL 
Colaboración de Hernán Valdés, Comunidad La Bitácora

Motivados por la oportunidad de pensar y construir 

un país fundado en el amor, la solidaridad, la liber-

tad y el derecho inalienable a buscar la felicidad, la 

Comunidad Laica Marianista La Bitácora se autocon-

vocó a un Cabildo en el marco del proceso constitu-

yente, dando vida a un encuentro grato y fructífero. 

Compartimos aquí algunas de sus reflexiones:

Hacer vida y carne la democracia, imaginar un país inclu-
sivo y solidario en el que nadie sobra y todos tenemos 
cabida, conjugar y compartir experiencias, propuestas y 
anhelos sobre el país que nos acoge, fueron, en conjun-
to, el motor que impulsó el diálogo y la reflexión en el 
Cabildo local que reunió a los miembros de la CLM La Bi-
tácora, junto a amigos y familiares.

El encuentro, desarrollado el domingo 29 de mayo en 
dependencias de la Fundación Chaminade en el marco 
del proceso constituyente al que convocó el Gobierno 
(como etapa inicial en la ruta hacia una nueva Constitu-
ción), fue el fruto de diversas y enriquecedoras conver-
saciones sostenidas al interior de nuestra Comunidad en 
sus reuniones habituales. 

En efecto, siempre a la luz del Evangelio y el mensaje 
de Jesús, y cotejando nuestros diálogos con la mirada 
propuesta por el Papa Francisco, el pasado reciente y el 
futuro de nuestro país ha sido un tema de permanente 
presencia en nuestras reuniones. Es por eso que la rea-
lización de un Cabildo local, surgió de manera natural y 

lógica para materializar en un acto concreto y palpable, 
nuestras esperanzas de vivir inmersos en el Reino de 
Dios, esto es, en un país donde el amor, la solidaridad y 
el compromiso con el hermano, sean los grandes valores 
que guíen el camino y la construcción de nuestra socie-
dad.

Es así como La Bitácora decidió unirse a este gran proce-
so al que ha invitado el Ejecutivo y aportar un grano de 
arena, desde una mirada cristiana, marianista y colectiva, 
a la reflexión nacional en torno a la discusión que deri-
ve en la generación de una nueva Carta Fundamental. 
Lo hacemos porque estamos profundamente convenci-
dos de la necesidad de dialogar y permitir que la Cons-
titución que el país se vaya a dar a sí mismo, debe surgir 
desde una base ciudadana, a partir de un ejercicio real y 
efectivo de democracia, en el que todas las visiones pue-
dan ser expuestas y sintetizadas en una gran propuesta 
que, en definitiva, deberá sancionar la ciudadanía en la 
cual residen, indefectible e indelegablemente, la sobera-
nía y el poder popular.

Diálogo inter-generacional
Uno de los aspectos que más alegría y motivación nos 
generó este encuentro, fue que en él participaron nues-
tros hijos e hijas, con sus respectivos pololos y pololas, 
quienes han pasado a integrar y ampliar nuestras fami-
lias con alegría, renovando y alimentando nuestros lazos 
y proyectos. Al poder intercambiar opiniones y experien-
cias entre distintas generaciones, éstas se nutrían de las 
diferentes miradas resultando en ideas sólidas, pero por 
sobre todo, y en ello siempre hubo acuerdo, justas y ne-
cesarias.
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Derechos y deberes
¿Qué queríamos decir con esto? Que en todo momen-
to estuvo presente el consenso de que muchos de los 
temas que allí debatimos, tenían carácter de urgencia 
de ser implementados, fortalecidos y refrendados por 
la Constitución. Ello, porque hubo un convencimiento 
profundo y radical, de que tales propuestas allí genera-
das, eran esenciales para alcanzar una vida plena, digna 
y buena, donde a nadie se le excluyera de la posibilidad 
de participar y gozar de las riquezas nacionales en forma 
justa, y donde todos pudieran acceder a derechos esen-
ciales como la salud, la educación, la vivienda digna, las 
pensiones y el trabajo, además de la equidad e igualdad 
de género.

Asimismo, junto con los principios fundamentales de 
una sociedad de derechos, también se hicieron presen-
tes y salieron a la luz ideas en relación al deber de pro-
teger el patrimonio natural y cultural, la igualdad en las 

cargas públicas y las obligaciones fiscales, las libertades 
y derechos esenciales que fundan una democracia, y la 
necesidad de definir, desde las mismas bases de la Repú-
blica, el papel de instituciones claves en una democracia 
moderna. Entre ellas, el Defensor del Pueblo y el papel 
que corresponde a las Fuerzas Armadas.

Concluido el encuentro, queda la satisfacción de haber 
realizado un ejercicio democrático efectivo, junto con 
sus conversaciones y debates. Corresponde ahora confiar 
en el soplo del Espíritu, para que éste ayude a quienes 
ahora deberán recoger los testimonios de éste y muchos 
otros encuentros y Cabildos a lo largo del país, tomar 
conciencia de las demandas más sentidas de la ciudada-
nía, las que por diversos motivos, atendibles en muchos 
casos, debieron postergarse mientras se avanzaba en la 
consolidación de nuestros recursos y en la madurez de 
un pueblo que camina con esperanza hacia su destino: 
hacer vivo, aquí y ahora, el Reino de Dios



Boletín Chaminade12

Actualidad

De la Iglesia Gratitud Nacional
a la Catedral de Santiago

Juan Carlos Navarrete / Editor Área Actualidad

El 9 de junio un grupo de encapuchados ingresó al tem-
plo de la Gratitud Nacional y los hechos de violencia ter-
minaron con un crucifijo roto en las calles de Santiago. 
Más tarde, el 25 de junio fuimos nuevamente sorprendi-
dos con el suicidio de una persona al interior de la Igle-
sia de Santiago, cuyo nombre e historia nos es descono-
cida. A raíz de esto, hemos querido reproducir parte de 
una obra que fue escrita en 1963 por el sacerdote jesui-
ta Ramón Cué y que tituló “Mi Cristo Roto”. Al igual que 
el autor, hoy también nos hacemos la misma pregunta, 
¿qué es mayor pecado, mutilar una imagen de madera o 
mutilar una imagen viva, de carne y hueso, en la que de-
beríamos reconocer el rostro de Jesús? Condenamos la 
violencia, pero corremos el riesgo de quedarnos en una 
misa de desagravio.

Compraventa de Cristos

A mi Cristo roto lo encontré en Sevilla. Dentro del arte 
me subyuga el tema de Cristo en la cruz. Se llevan mi 
preferencia los cristos barrocos españoles. La última 
vez, fui en compañía de un buen amigo mío. Al Cristo, 
¡Qué elección! Se le puede encontrar entre tuercas y 
clavos, chatarra oxidada, ropa vieja, zapatos, libros, mu-
ñecas rotas o litografías románticas. La cosa, es saber 
buscarlo. Porque Cristo anda y está entre todas las co-
sas de este revuelto e inverosímil rastro que es la Vida.

Pero aquella mañana nos aventuramos por la casa del 
artista, es más fácil encontrar ahí al Cristo, ¡Pero mucho 
más caro!, es zona ya de anticuarios. Es el Cristo con im-
puesto de lujo, el Cristo que han enriquecido los turis-
tas, porque desde que se intensificó el turismo, también 
Cristo es más caro.

Visitamos únicamente dos o tres tiendas y andábamos 
por la tercera o cuarta.

- Ehhmm ¿Quiere algo padre?

- Dar una vuelta nada más por la tienda, mirar, ver.

De pronto… frente a mí, acostado sobre una mesa, vi 
un Cristo sin cruz, iba a lanzarme sobre él, pero frené 
mis ímpetus. Miré al Cristo de reojo, me conquistó des-
de el primer instante. Claro que no era precisamente 
lo que yo buscaba, era un Cristo roto. Pero esta misma 
circunstancia, me encadenó a Él, no sé por qué. Fingí 
interés primero por los objetos que me rodeaban hasta 
que mis manos se apoderaron del Cristo, ¡Dominé mis 
dedos para no acariciarlo! No me habían engañado los 
ojos… no. Debió ser un Cristo muy bello, era un impre-
sionante despojo mutilado. Por supuesto, no tenía cruz, 
le faltaba media pierna, un brazo entero, y aunque con-
servaba la cabeza, había perdido la cara.

Se acercó el anticuario, tomó el Cristo roto en sus ma-
nos y…

- Ohhh, es una magnífica pieza, se ve que tiene usted 
gusto padre, fíjese que espléndida talla, qué buena fac-
tura…

- ¡Pero… está tan rota, tan mutilada!

- No tiene importancia padre, aquí al lado hay un mag-
nífico restaurador, amigo mío y se lo va a dejar a usted, 
¡Nuevo!

Volvió a ponderarlo, a alabarlo, lo acariciaba entre sus 
manos, pero… no acariciaba al Cristo, acariciaba la mer-
cancía que se le iba a convertir en dinero.

Insistí, dudó, hizo una pausa, miró por última vez al 
Cristo fingiendo que le costaba separarse de Él y me lo 
alargó en un arranque de generosidad ficticia, diciéndo-
me resignado y dolorido:

- Tenga padre, lléveselo, por ser para usted y conste que 
no gano nada 3000 pesetas nada más, ¡Se lleva usted 
una joya!

El vendedor exaltaba las cualidades para mantener el 
precio. Yo, sacerdote, le mermaba méritos para rebajar-
lo… Me estremecí de pronto. ¡Disputábamos el precio 
de Cristo, como si fuera una simple mercancía! Y me 
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acordé de Judas… ¿No era aquella también una com-
praventa de Cristo? ¡Pero cuántas veces vendemos y 
compramos a Cristo, no de madera, de carne, en él y en 
nuestros prójimos! Nuestra vida es muchas veces una 
compraventa de cristos.

Bien… cedimos los dos… lo rebajó a 800 pesetas. Antes 
de despedirme, le pregunté si sabía la procedencia del 
Cristo y la razón de aquellas terribles mutilaciones. En 
información vaga e incompleta me dijo que creía pro-
cedía de la sierra de Arasena, y que las mutilaciones se 
debían a una profanación en tiempo de guerra.

Apreté a mi Cristo con cariño… y salí con Él a la calle. 
Al fin, ya de noche, cerré la puerta de mi habitación y 
me encontré solo, cara a cara con mi Cristo. Qué ensan-
grentado despojo mutilado, viéndolo así me decidí a 
preguntarle:

- Cristo, ¡¿Quién fue el que se atrevió contigo?! ¡¿No le 
temblaron las manos cuando astilló las tuyas arrancán-
dote de la cruz?! ¿Vive todavía? ¿Dónde? ¿Qué haría hoy 
si te viera en mis manos? …¿Se arrepintió?

- ¡CÁLLATE!- me cortó una voz tajante.

- ¡CÁLLATE, preguntas demasiado! ¡¿Crees que tengo un 
corazón tan pequeño y mezquino como el tuyo?!

¡CÁLLATE! No me preguntes ni pienses más en el que 
me mutiló, déjalo, ¿Qué sabes tú? ¡Respétalo!, Yo ya lo 
perdoné. Yo me olvidé instantáneamente y para siem-
pre de sus pecados. Cuando un hombre se arrepiente, 
Yo perdono de una vez, no por mezquinas entregas 
como vosotros.

- ¡CÁLLATE! ¿Por qué ante mis miembros rotos, no se te 
ocurre recordar a seres que ofenden, hieren, explotan 
y mutilan a sus hermanos los hombres? ¿Qué es mayor 
pecado? Mutilar una imagen de madera o mutilar una 
imagen mía viva, de carne, en la que palpito Yo por la 
gracia del bautismo. ¡Ohh hipócritas! Os rasgáis las ves-
tiduras ante el recuerdo del que mutiló mi imagen de 
madera, mientras le estrecháis la mano o le rendís ho-
nores al que mutila física o moralmente a los cristos vi-
vos que son sus hermanos.

Yo contesté: “No puedo verte así, destrozado, aunque el 
restaurador me cobre lo que quiera ¡Todo te lo mereces! 
Me duele verte así. Mañana mismo te llevaré al taller.

¿Verdad que apruebas mi plan? ¿Verdad que te gusta?”

- ¡NO, NO ME GUSTA!- Contestó el Cristo, seca y 

duramente.

- ¡ERES IGUAL QUE TODOS Y HABLAS DEMASIADO!

Hubo una pausa de silencio. Una orden, tajante como 
un rayo, vino a decapitar el silencio angustioso:

- ¡NO ME RESTAURES, TE LO PROHIBO! ¡¿LO OYES?!

- Si Señor, te lo prometo, no te restauraré.

- Gracias— me contestó el Cristo. Su tono volvió a dar-
me confianza.

- ¿Por qué no quieres que te restaure? No te compren-
do. ¿No comprendes Señor, que va a ser para mí un 
continuo dolor cada vez que te mire roto y mutilado? 
¿No comprendes que me duele?

- Eso es lo que quiero, que al verme roto te acuerdes 
siempre de tantos hermanos tuyos que conviven con-
tigo; rotos, aplastados, indigentes, mutilados. Sin bra-
zos, porque no tienen posibilidades de trabajo. Sin pies, 
porque les han cerrado los caminos. Sin cara, porque les 
han quitado la honra. Todos los olvidan y les vuelven 
la espalda. ¡No me restaures, a ver si viéndome así, te 
acuerdas de ellos y te duele, a ver si así, roto y mutila-
do te sirvo de clave para el dolor de los demás! Muchos 
cristianos se vuelven en devoción, en besos, en luces, 
en flores sobre un Cristo bello, y se olvidan de sus her-
manos los hombres, cristos feos, rotos y sufrientes.

Hay muchos cristianos que tranquilizan su conciencia 
besando un Cristo bello, obra de arte, mientras ofenden 
al pequeño Cristo de carne, que es su hermano. ¡Esos 
besos me repugnan, me dan asco!, Los tolero forzado 
en mis pies de imagen tallada en madera, pero me hie-
ren el corazón. ¡Tenéis demasiados cristos bellos! Dema-
siadas obras de arte de mi imagen crucificada. Y estáis 
en peligro de quedaros en la obra de arte.

Un Cristo bello puede ser un peligroso refugio donde 
esconderse en la huida del dolor ajeno, tranquilizando 
al mismo tiempo la conciencia, en un falso cristianis-
mo. Por eso ¡Debieran tener más cristos rotos, uno a 
la entrada de cada iglesia, que gritara siempre con sus 
miembros partidos y su cara sin forma, el dolor y la tra-
gedia de mi segunda pasión, en mis hermanos los hom-
bres! Por eso te lo suplico, no me restaures, déjame roto 
junto a ti, aunque amargue un poco tu vida.

- Si Señor, te lo prometo- contesté. Y un beso sobre su 
único pie astillado, fue la firma de mi promesa. Desde 
hoy… viviré con un Cristo roto
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Celebramos en Familia los 200 años de 
las Hijas de María Inmaculada 

Encuentro
de Iniciación

Con una eucaristía especialmente preparada para la oca-

sión, el 22 de mayo en el Colegio Santa María de la Cordille-

ra, se dio el inicio oficial al Bicentenario de la Fundación de 

las Hermanas Marianistas, F.M.I.

Mientras en Talca, la celebración se realizó el domingo 29 

del mismo mes en la Catedral de dicha ciudad para toda la 

familia marianista de la 7ª Región.

En cada país - también en Chile -, una comisión mixta está 

encargada de pensar, proponer y convocar a las diversas ac-

tividades y celebraciones del Bicentenario de la vida religio-

sa marianista, a objeto de:

-	 Fortalecer el carisma marianista a través del conocimiento 

de los fundadores, Madre Adela y P. Guillermo José,  y en-

riquecer nuestra relación con ellos. 

-	 Integrar el año de la misericordia en nuestro tiempo cele-

brativo, haciendo de nuestras congregaciones lugares de 

misericordia.

-	 Apasionarnos con el Carisma Marianista.

-	 Acentuar en estos dos años la promoción vocacional.

Fechas importantes

-	 12 de Septiembre, Fiesta Patronal SM

-	 08 de Diciembre, Fiesta Patronal FMI

-	 08 de Abril – Natalicio P. Chaminade

-	 2 de Octubre 2017, 200 años de la Compañía de María. 

-	 Visita del Icono peregrino con dos cartas de los Fundado-

res en el segundo semestre del 2016.

29 al 31 julio, casa de retiro Verbo Divino
Invitación abierta a todo aquel que no lo haya vivido.
Interesados deben contactarse con sus Coordinadores de Sector.
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Oración por nuestros enfermos
Invitamos a todas las comunidades y a la Familia Marianista en general a orar en forma personal y comunitaria por 
nuestros amig@s y herman@s que están enfrentando un momento de enfermedad en sus vidas. Envíanos sus nombres 
y comunidades a jaae1965@gmail.com para publicarlos en cada Boletín.

CLM Sector San Miguel
Arturo Fuentealba (Ven Señor Jesús)
Arnaldo Candia (Oscar Romero)
Alicia González (Oscar Romero)
Inés Quinteros (Oscar Romero)
Grace López (Adviento)
Yolanda Maturana (Amén)
Rosita Maulén (Santuario)
Eduardo Araya y Camila Romero (papá y sobrina de Claudia Araya, Amigos de Cristo)
Nora Araya (mamá de Cecilia Marticorena, Amigos de Cristo)
CLM Sector Linares
Héctor “Tito” Rojas (Emmanuel)
Compañía de María
Paco García, religioso.
Hijas de María Inmaculada
Guillermo Flores y Gabriela (papá y cuñada de Leticia Flores)

Señor Jesús, creemos que estás vivo y resucitado.
Creemos que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar y en cada uno de 

nosotros. Te alabamos y te adoramos. Te damos gracias, Señor, por venir hasta nosotros como pan 
vivo bajado del cielo. Tú eres la plenitud de la vida. Tú eres la resurrección y la vida. Tú eres, Señor, la 

salud de los enfermos.
Hoy queremos presentarte a nuestros amigos y hermanos del Movimiento Marianista, porque para 

Ti no hay distancia ni en el tiempo ni en el espacio. Tú eres el eterno presente y Tú los conoces. 
Ahora, Señor, te pedimos que tengas compasión de ellos.

Visítalos a través de tu Evangelio para que todos reconozcan que Tú estás vivo en tu Iglesia hoy, y 
que se renueva su fe y su confianza en Ti; te lo suplicamos, Jesús. Ten compasión de los que sufren 
en su cuerpo, de los que sufren en su corazón y de los que sufren en su alma; muéstrales lo que Tú 

estás haciendo con tu Espíritu renovador en el mundo entero.
Ten compasión de ellos, Señor. Desde ahora te lo pedimos. Bendícelos y haz que vuelvan a encon-

trar la salud, que su fe crezca y se vayan abriendo a las maravillas de tu amor para que también ellos 
sean testigos de tu poder y de tu compasión.

Sánalos, Señor, sánalos en su cuerpo, sánalos en su corazón, sánalos en su alma. Dales vida y vida en 
abundancia.

Te lo pedimos por intercesión de María, tu madre, quien estaba presente, de pie, cerca de la cruz. 
Ella fue la primera en contemplar tus heridas y a quien nos diste por madre.

Amén
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Con la Virgen de la Visitación queremos ir con presteza a los hombres necesita-

dos para prestarles ayuda pero sobre todo para llevarles a Jesús.

Madre Adela de Trenquelleón

Hay que amar lo que se cree; la fe, y sobre todo la fe del corazón, es un gran 

don de Dios; por ello siempre necesitamos decir: Señor, auméntanos la fe.

Beato Guillermo José Chaminade


